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			Sinopsis

		

		
			Nate tiene dos problemas.

			Uno de ellos se llama Marc. Su compañero de teatro y del que depende su futuro como actor. Se llevan fatal, pero no pueden dejar de mirarse.

			El otro se llama Liam. Su mejor amigo desde la infancia, el chico más popular del instituto. Pero lo que antes parecía amistad, comienza a convertirse en algo más peligroso.

			¿Qué haces cuando la única forma de descubrir el amor es jugar con fuego?
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			1

			Hacerse famoso, hacerlo sobre la mesa

			Sé que no debería estar viendo esto. No está bien que me quede escondido detrás de la puerta mientras Olivia, mi nueva jefa, mantiene relaciones sexuales en su despacho. En mi defensa, debo decir que la puerta estaba entornada y que yo lo único que quería era llegar quince minutos antes el primer día de ensayos para causar una buena impresión. Pensaba que así le demostraría a Olivia lo importante que es para mí esta oportunidad, lo mucho que valoro que ella y el resto del equipo hayan confiado en mí para que interprete a mi personaje.

			Quiero ser famoso. Que la gente recuerde mi nombre.

			Aunque si algo voy a recodar es este polvo. Y ni siquiera lo estoy echando yo.

			Debería irme. Pero los gemidos, la carne desnuda y blanca, y toda esa atracción que nace de aquello que se nos prohíbe ver o escuchar hacen que me quede anclado donde estoy. Me parece muy morboso observar desde mi escondite lo que están haciendo. Tener sexo en un lugar donde en cualquier momento te pueden pillar me parece algo de otro nivel. Y eso que me he ganado cierta fama en mi instituto por ser el que se monta tríos con Liam, mi mejor amigo... No es ningún secreto que a él y a mí nos gusta quedar con chicas que estén dispuestas a follar con los dos a la vez. 

			Tengo suerte de que ellos aún no hayan reparado en mí. No tienen ni idea de que uno de los actores que han fichado para la nueva obra, o sea yo, está viéndolo todo.

			Olivia, la directora del teatro en el que empiezo a trabajar esta misma tarde, está tumbada sobre su mesa, abierta de piernas. Recuerdo que cuando la conocí en el casting me pareció algo estirada. Vestía un traje sofisticado y llevaba el pelo recogido en un moño perfecto. Aquella imagen nada tiene que ver con la que ahora me ofrecen mis ojos. Lo único que lleva puesto es un sujetador morado de encaje y un collar de perlas. El resto de la ropa está esparcida por el suelo.

			El collar se agita violentamente sobre su pecho como si fuese a romperse de un momento a otro, porque un tío alto y de una delgadez atlética, mucho más joven que ella, la está agarrando de las piernas mientras se clava una y otra vez en su interior. 

			—¿Me dejas que te dé más fuerte?

			«¿Se puede más fuerte?», pienso yo.

			—Hazlo.

			Entonces el chico observa a Olivia como si dentro de él se hubiera extendido una fuerza oscura. Su cuerpo comienza a moverse a más velocidad. Todo en él se traduce en movimiento, sudor y respiración.

			Y sí, se puede más fuerte. Vaya si se puede. Si no fuera por los gemidos de Olivia, pensaría que él intenta partirla en dos a base de empujones y de hundirse hasta el fondo.

			Mi jefa tiene buen gusto. No, no soy gay. Tampoco bi. Pero no hace falta que me gusten los chicos para reconocer que alguien es guapo. Y este de aquí lo es.

			Puede que incluso más que mi mejor amigo.

			El tío que está penetrando sin piedad a Olivia tiene el pelo muy negro, corto por los lados y más largo por la parte de arriba. Estudio su cara. Cejas finas, mandíbula marcada y unos labios gruesos que se mantienen firmes en una línea recta. No sonríe. Y yo siempre he dicho que para que alguien me parezca atractivo tiene que gustarme su sonrisa. Pero, claro, eso era antes de verlo a él. También ayuda que tenga una tableta de acero, los bíceps marcados y dos buenos pectorales que tiemblan con cada nueva penetración. El sudor que resbala por su cuerpo le otorga un brillo dorado. Tiene muy poco vello, apenas la sombra de una línea oscura que nace por debajo del ombligo. Parece una versión malvada de Hércules, con esa belleza clásica que te hace pensar en libros de historia del arte.

			Los músculos de su torso se aprietan cuando se hunde hasta el fondo. Retira brevemente la cadera antes de volver a por más. 

			Me llevo una mano a mi entrepierna casi de forma inconsciente. Qué rabia tener que conformarme con solo mirar. Porque sí, ser actor es mi sueño, siempre lo ha sido, pero si hay algo que ahora mismo me tienta más es el sexo. La edad y las hormonas, supongo.

			Me encantaría estar más cerca de esos cuerpos desnudos. Que me invitasen a unirme y que ese polvo que empezó siendo de dos terminase siendo de tres. Poder hacer con ellos lo que acostumbro a hacer con Liam y la chica de turno que conocemos una noche de fiesta.

			Aunque, claro, no sería lo mismo sin mi mejor amigo. La confianza que tenemos Liam y yo se refleja cada vez que compartimos cama con una mujer. Y tenemos normas. Nada de besos ni tocarnos entre nosotros, solo besamos y acariciamos a la chica. Esto hace que el sexo sea fácil y cómodo. Lo que nos gusta de un trío es ver al otro disfrutar. Ver. Nunca hemos ido más lejos, por mucho que algunos de nuestros compañeros del instituto de Blacktown piensen que también nos hemos liado entre nosotros. Eso no nos va.

			Blacktown termina donde empieza el bosque. Su límite está marcado por una estación de tren abandonada. El pueblo está formado por filas de casitas iguales. El teatro, donde me encuentro ahora, está en la ciudad de al lado. Casi todo está fuera de Blacktown, para ser sincero. Eso nos convierte en esclavos del coche. Aquí todos, cuando cumplimos dieciséis, nos sacamos el carnet. Lo único a destacar de Blacktown son las historias de hombres lobo que se cuentan para asustar a los niños y que estos no se acerquen ni al bosque, ni a la estación de tren abandonada.

			Eso... y la canción.

			La canción que se escribió en el garaje de una casita de este pueblo y que convirtió a The Scream en una banda de rock increíblemente famosa. Todos mis silencios, así se llama la canción. La gente de fuera empezó a hablar de Blacktown. El nombre del pueblo salía en canales como la MTV, en las noticias y en los periódicos. Fue la primera vez que me sentí orgulloso de ser de aquí, como si haber nacido en el mismo lugar en el que había nacido la canción que les cambiaría la vida a tres personas adultas —personas que, lamentablemente, yo no conocía— me hiciese también especial a mí. Desde entonces supe que quería ser una estrella y brillar como ellos.

			Nos pasó un poco a todos. Todos queríamos brillar.

			Los lugareños empezaron a mostrar sus dotes artísticas. De pronto, el panadero cantaba ópera. El carnicero pintaba. Mi amiga Beatrice y yo nos empeñamos en que queríamos ser actores. Y descubrí que todo el mundo hacía o se le daba bien algo. The Scream fue lo que nos motivó a encontrar la fuerza para luchar por los sueños. Fue como si el pueblo entero se convirtiese en un pájaro que quería extender sus alas.

			Pasaron años.

			Ninguno de nosotros lo consiguió.

			No salieron nuevas estrellas.

			Pero es algo que pienso cambiar.

			En la siguiente estocada Olivia gime descaradamente.

			—¡Ah! ¡Ah! ¡Aaah!

			Está claro que mi nueva jefa está demasiado entretenida ahora mismo como para acordarse de que tiene una responsabilidad que atender como directora de teatro. No tiene pinta de que vayan a interrumpir el polvo. Pero son casi las seis de la tarde, la clase comienza en unos minutos y el resto de la gente estará a punto de llegar. Como no se den prisa, no voy a ser el único espectador. Un recibimiento por todo lo alto.

			—Eso es. Así, así... —gruñe el chico.

			Los deditos de los pies de Olivia se doblan del gusto. Tiene las piernas completamente separadas para él, ofreciéndole su intimidad y dejándolo entrar a su antojo. Y él lo hace con tanta fuerza que Olivia tiene que agarrarse al borde de la mesa para no saltar por los aires. Algunos papeles se empiezan a caer y dan varios giros antes de llegar al suelo. La madera no deja de crujir. El collar de perlas no va a ser lo único que se rompa como la siga machacando a ese ritmo. Va a desmontar la mesa entera. No creo que aguante mucho más. Y estoy sufriendo por el ordenador que hay en la esquina.

			Hay tanto por ver que se me olvida que ellos también pueden verme a mí.

			Y entonces ocurre.

			El chico se vuelve hacia la puerta y me pilla mirándolos.

			—Mierda —maldigo en voz baja.

			Me llevo un buen susto, pero, en lugar de gritar, permanezco quieto. Muy quieto. Estoy intentando hacerme invisible.

			Él clava sus ojos en los míos. Cada uno es de un color diferente. El ojo derecho es azul claro, el izquierdo marrón miel. Los dos igual de fríos y calculadores.

			El corazón me va a mil.

			Los siguientes segundos son decisivos. El chico tiene que decidir qué hacer conmigo. Puede insultarme o, en el mejor de los casos, puede simplemente dejarlo pasar y seguir follando.

			Opta por lo segundo. No parece tener la intención de chivarse. O eso me parece al ver que sigue moviéndose contra el cuerpo de mi jefa.

			Ella, desde su posición, es la única que no puede verme. Tendría que girar el cuerpo completamente.

			Él, sin dejar de follar, me taladra con la mirada.

			En mi interior crece la extraña necesidad de querer saber su nombre.

			Hay algo que no entiendo. Cuando me ha visto, ¿por qué no ha reaccionado como lo haría una persona normal? Debería estar cabreado conmigo por espiarlos y cortarles el rollo. Pero no tiene pinta de que le haya cortado el rollo. Sigue penetrando a Olivia como si nada. Su cara no refleja sorpresa. Y no sé si es porque no le molesta tener público o porque desde el principio sabía que había alguien observándolos tras la puerta del despacho y eso le pone. Aquí cada uno tiene sus propias fantasías.

			Noto los pulmones pesados y me obligo a respirar. Estaba reteniendo el aire en el pecho, procurando no hacer ni un solo ruido. Apoyo mi mano con cuidado en el marco de la puerta.

			No puedo apartar la mirada de sus ojos.

			Tan diferentes. Tan salvajes. Tan masculinos.

			Creo que nunca me había pasado esto antes con un chico, lo de no poder apartar la mirada. Cada vez estoy más seguro de que solo se debe a su heterocromía. Son unos ojos tan interesantes que resulta difícil no seguir pegado a ellos.

			Él no me gusta. Sus ojos sí.

			Lo único que hace que no me sienta un acosador es que él tampoco deja de mirar mis ojos, a pesar de que los míos son marrones y no tienen nada de especial. Por eso me sorprende que se quede mirándolos como si hubiese descubierto algo importante. Después su mirada cambia y me observa con lujuria. Aunque se mantiene serio, sus pupilas se dilatan. Eso me descoloca. Me desconcierta, la verdad. Tengo la sensación de que disfruta con mi presencia, como si hubiese decidido convertirlo en nuestro secreto.

			—¿Qué pasa? —pregunta Olivia, con el collar de perlas agitándose sobre su pecho.

			Él rompe el contacto visual conmigo y se vuelve hacia mi jefa.

			—Nada. Me había parecido ver a alguien.

			—La puerta —comenta alarmada—. Dime que hemos cerrado la puerta.

			—Tranquila. —La coge del cuello con la mano derecha y se hunde en su interior—. Tú solo disfruta.

			Después se mueve más rápido.

			Ella le rodea la espalda con las piernas.

			Él la embiste hasta llevarla al orgasmo.

			Tardan un minuto en recuperar el aliento. Están sudorosos. Y las preguntas rondan por mi cabeza como polillas. La primera, ¿de dónde ha salido este chico?; la segunda, ¿de qué conoce a mi jefa? De Olivia recuerdo haberme fijado en su anillo de casada. La diferencia de edad entre ellos dos salta a la vista. Él no tendrá más de dieciocho y ella aparenta tener quince años más.

			No, no están juntos. Es imposible que sea su marido.

			Llegar a esa conclusión me tranquiliza de una forma que me sorprende. ¿A mí qué me importa si están juntos o no?

			—¿Qué hora es? —pregunta Olivia incorporándose.

			Ahora sí, doy un paso atrás y me escondo por completo detrás de la puerta.

			—Las seis menos tres minutos —oigo que responde el chico.

			—¡El ensayo! —exclama sobresaltada—. ¡Mierda, mierda, mierda! ¿Dónde está mi ropa? Pásame la blusa. Y tú vístete también.

			Me escabullo por el pasillo. Cuando ya me he alejado lo suficiente, me apresuro hacia la sala de producción. Allí me encuentro con el director de escena, los productores y mi amiga Beatrice. Me presenté con ella al casting. Primero saludo al equipo, después Beatrice me da un fuerte abrazo y me susurra al oído lo ilusionada que está con este proyecto. Sonrío y le beso la mejilla. Vamos juntos al instituto y somos del mismo grupo de amigos. Los dos soñamos con convertirnos en estrellas del cine. Hacer grandes cosas. Comernos el mundo.

			Olivia llega a tiempo, aunque con la blusa metida de cualquier forma por dentro de los pantalones y algo despeinada. Se atusa el pelo con disimulo y carraspea antes de hablar.

			—Beatrice, Nate, bienvenidos.

			—Gracias —respondemos a la vez.

			—Para nosotros es un honor que forméis parte de la obra.

			Beatrice va a hacer de Anna Karenina. Yo seré Aleksey Aleksándrovich, el hombre con el que ella está casada.

			—Sois muy jóvenes —continúa Olivia, mirándonos alternativamente— y entiendo que esta es una gran oportunidad que no podéis desaprovechar. Por eso quiero que os lo toméis en serio.

			Asentimos con la cabeza.

			—Bien. —Olivia sonríe y señala detrás de mí—. Beatrice, Nate, os presento a vuestro compañero de reparto, Marc. Los tres seréis los protagonistas de esta obra. Él será quien interprete a Vronsky.

			Me vuelvo y choco con unos ojos que ya he visto antes.

		

	
		
			2

			Sus ojos

			«Marc.»

			Al principio ese nombre no me ha dicho nada, aunque descubrir quién es ha sido suficiente para provocarme un escalofrío que me ha sacudido de arriba abajo.

			El chico de antes.

			El de la mirada hipnótica.

			El que folla como un animal.

			Se me hace raro verlo con tanta ropa. Pantalones negros y ajustados y un jersey del mismo color con una camiseta blanca debajo. Ambos fingimos que no nos hemos visto hace unos minutos, aunque siento calor al recordar cómo empujaba su cadera para clavarse dentro de Olivia. El sonido seco y constante, los gemidos... Las imágenes de su cuerpo empapado de sudor pasan por mi mente como un fogonazo. No me puedo creer que ahora ese chico esté aquí, que lo tenga delante y que vaya a trabajar con él. Beatrice va a flipar cuando se lo cuente.

			Trago saliva y me espabilo. Mi amiga ya se ha presentado y yo sigo sin decir nada.

			—Hola —saludo a Marc y le tiendo la mano.

			Él la mira dos o tres segundos, quieto, pensándose si debería o no tocarme. Al final lo hace. Extiende el brazo y su mano se acopla a la mía. Estar en contacto con su piel hace que un cosquilleo se extienda a lo largo de mi brazo derecho.

			Noto las mejillas sonrojadas.

			No sé si es solo cosa mía o si él también lo siente. Esa conexión que nace de compartir un secreto con alguien, un secreto algo turbio. En realidad, no sabemos nada uno del otro. Él sigue siendo un completo desconocido para mí y yo para él.

			—Hola —responde.

			Después de dar un suave apretón retira su mano. Aunque no su mirada, que se queda fija en la mía. 

			De cerca, el azul de su iris derecho es todavía más claro. Lo mismo le pasa con el marrón miel del izquierdo. Sus ojos son brillantes, diferentes. Quizá por eso imponen. O quizá sea por la manera en la que me mira. Nunca nadie lo había hecho con tanta intensidad. 

			Es como... como si quisiera estar dentro de mí.

			Vale, eso ha sonado fatal.

			—Encantado de conocerte...

			«Con ropa», iba a añadir, pero atino a morderme la lengua y terminar la frase antes.

			Meto mi mano en el bolsillo derecho. El cosquilleo que me recorre la piel desde que sus dedos me han tocado se deshace como un hechizo que pierde fuerza.

			—Igualmente, Nate.

			Me gusta como suena mi nombre en su voz.

			Intento mantenerme serio a pesar de tener ganas de sonreír. Ni siquiera sé por qué tengo ganas de sonreír de repente, pero debo mostrar una actitud madura y profesional delante del equipo. Todos confían en mí para interpretar a Aleksey Aleksándrovich. Voy a demostrarles que no se equivocaron al escogerme entre los cientos de candidatos que se presentaron a la audición. La obra es un movimiento de la productora que tiene como objetivo buscar jóvenes talentos anónimos y potenciar la cultura en los pueblos pequeños. Se estrenará el año que viene, concretamente, el 9 de febrero. Solo buscaban tres actores: dos chicos y una chica. ¿Por qué solo tres? Porque la idea es contar la historia de amor prohibido entre Anna Karenina y Vronsky de la forma más minimalista e íntima posible. Esa es la versión oficial. Los rumores dicen que este es el primer proyecto en el que Olivia ocupa el puesto de directora y que la productora no quería arriesgarse dándole un presupuesto alto por si luego la cosa no funcionaba.

			Muchos de los chicos con los que competía por el papel eran de mi instituto. No todos los días se buscan talentos desconocidos cerca de casa, así que bastante gente quiso probar suerte. En un pueblecito como Blacktown, donde nunca ocurre nada desde lo de The Scream y que está tan cerca de Nueva York, si un día te dicen que en la ciudad de al lado están buscando tres jóvenes actores para una obra de teatro, lo primero que piensas es que, si te cogen, lo siguiente será que un cazatalentos te vea actuar y termines dando el salto al cine. Parece imposible, pero ¿quién no ha soñado alguna vez con ser una estrella? 

			Solo conozco a una persona a la que nunca le ha interesado ser famoso: Liam. Y, contradictoriamente, ser el chico más guapo del instituto te convierte de forma automática en uno de los más populares.

			Fuimos muchos los que probamos suerte haciendo el casting, pero ninguno lo deseaba tanto como Beatrice y yo. Estábamos obsesionados. Liam se metía con nosotros cada vez que tenía oportunidad.

			—Seguidme —nos pide Olivia, con un tono firme que no se parece en nada a la voz chillona que le salía cuando estaba a punto de correrse.

			Nos enseña todas las instalaciones y deja su despacho para el final. Los folios que estaban desperdigados por el suelo forman ahora una pequeña torre de papel sobre la mesa. La ventana está en cuña y el aire fresco que entra ventila la habitación.

			—Si no me encontráis aquí, tenéis mi número. Llamadme y seré toda vuestra —dice Olivia mirando a Marc sin demasiado disimulo, o eso me parece.

			—Perfecto —responde él, antes de que Beatrice y yo abramos la boca.

			El cruce de miradas cómplices que se dedican hace evidente que van a pasar muchas horas juntos en ese despacho.

			Beatrice me hace señas con los ojos, después los fija en el culo de Marc, que está de espaldas a nosotros, y vuelve a mirarme mordiéndose el labio para no sonreír. La muy cabrona. Pongo los ojos en blanco y finjo que no me he fijado yo también en lo apretado que le queda el pantalón.

			Ella se ríe. Siempre que Beatrice ve a un chico que le parece «follable» no duda en hacérnoslo saber a todos: a Liam, a Melody y a mí.

			Beatrice y yo fuimos novios en el primer año de instituto y duró solo un par de meses. Luego nos dimos cuenta de que no estábamos hechos para tener una relación romántica. Desde entonces se ha convertido en una de mis mejores amigas. La complicidad y confianza que tengo con ella es un punto a nuestro favor a la hora de trabajar con las emociones de los personajes. Lo que no sé es cómo voy a conseguir sentirme igual de cómodo ensayando junto a Marc. Él no tiene la culpa, pero no dejo de imaginármelo teniendo sexo con Olivia sobre la mesa del despacho.

			Intento no mirarlo de nuevo.

			El móvil de Olivia suena dentro de su bolso.

			—¿Sí? —responde al tercer tono—. ¿Ya estás aquí? Vale. Les estaba enseñando mi despacho. Genial. Pues aquí te esperamos, cariño.

			Cuelga, lo vuelve a guardar y cierra la cremallera.

			—Mi marido —nos anuncia.

			Marc traga saliva. Está a punto de conocer al marido de la mujer a la que se está follando. No me gustaría estar en su pellejo.

			Pienso otra vez en mi jefa gimiendo como una loca y me río por lo bajo. Es una risita casi imperceptible, pero noto los ojos de Marc clavados en mí incluso antes de alzar la vista. Su expresión es dura, ahora sí parece enfadado conmigo. Espero que no haya pensado que me estaba riendo de él. Tampoco me da tiempo a preocuparme, porque justo entonces, un hombre de estatura media, con una generosa nariz, el pelo blanquísimo y un barrigón que parece llegar a los sitios antes que él, se acerca con aire despreocupado.

			Casi me da un infarto al reconocerlo.

			No. Puede. Ser.

			—Charlie Day —se le escapa a Beatrice, alucinada.

			Los dos nos quedamos con la boca abierta.

			Charlie Day es uno de los directores de cine más prestigiosos de Hollywood. Este hombre te puede cambiar la vida si quiere. Participar en una de sus películas te catapulta a la fama. No me puedo creer que de verdad sea el marido de mi jefa. Aunque lo cierto es que nunca habla de su vida privada. He visto mil entrevistas de Charlie Day. Este año lo han nominado a los Oscar y a los Globos de Oro. Y ahora está aquí. En el teatro. Con nosotros. Es él de verdad, de carne y hueso.

			—Así que vosotros sois los que lleváis el peso de la obra —comenta nada más llegar. Nos mira uno a uno y sonríe.

			Olivia se pone a hablar con él. Ni siquiera estoy atento a la conversación, lo único en lo que puedo pensar es que Charlie Day sabe mi nombre.

			No se queda más que un par de minutos, hasta que alguien lo llama por teléfono y nos dice que tiene que volver al trabajo.

			—Chicos, vendré a veros actuar el día del estreno.

			Es mi oportunidad. Miro a Beatrice y sé que está pensando lo mismo que yo.

			El señor Day nos desea suerte con la obra y se despide de nosotros.

			—A la sala de ensayos —nos pide Olivia, y los tres la seguimos por el pasillo.

			Beatrice y yo comentamos con emoción lo que acaba de pasar.

			—Casi me hago pis cuando lo he visto —dice mi amiga—. Nate, ¿te imaginas que nos ve en el estreno y me coge para ser la próxima prota? —Aplaude entusiasmada—. Mejor aún, ¿te imaginas que nos coge a los dos?

			—¡Sería increíble!

			Empezamos a fantasear y a soñar a lo grande. Charlie Day se enamorará de nuestra actuación, nos ofrecerá salir en su próxima película, y mi amiga y yo nos haremos ricos y famosos. ¡Famosos! Nos ponemos a saltar como idiotas con una alegría infantil, pero entonces nos llega la risa amarga de Marc, que se ríe y se gira hacia nosotros. Niega con la cabeza y nos mira como si estuviera a punto de decirnos que ya somos muy mayores para no saber que los Reyes Magos son los padres:

			—Ya, claro. ¿Y qué más?

			Desde que nos ha escuchado a Beatrice y a mí decir que es nuestra oportunidad para convertirnos en estrellas le ha cambiado la cara.

			Y yo, que no me callo ni una, le suelto:

			—¿Qué problema tienes?

			—Parecéis dos críos en un parque de atracciones.

			—¿Qué pasa? ¿Tus padres no te llevaron a ninguno de pequeño?

			Olivia nos lanza una mirada de advertencia a los tres, sin dejar de caminar.

			—Parece que a alguien le molestan los sueños de otros —dice Beatrice por lo bajini—. Eso, o que lleva un tiempo sin follar y está amargado.

			Si ella supiera...

			Marc debe de tener un oído supersónico, porque lo escucha. Y le contesta, claro.

			—Me molestan las tonterías que llega a decir la gente.

			—¿Y por qué te parecen tonterías? —pregunto yo.

			—¿De verdad pensáis que tenéis alguna posibilidad?

			—Alguna que otra más que tú, sí.

			Beatrice no sabe por qué lo he dicho, pero Marc lo entiende a la primera. Supongo que por eso le escuece tanto. No le ha tenido que hacer ninguna gracia enterarse de que el hombre al que Olivia le pone los cuernos es el mismísimo Charlie Day. Lo que para nosotros es una oportunidad, para él es una putada enorme. Si el señor Day se entera de que Marc se está follando a su mujer, podría vetarlo en la industria del cine antes incluso de empezar su carrera como actor. Teniendo esa información privada y tan comprometida suya, no puedo evitar sonreír con cierta malicia y pensar que, de alguna forma, ya he ganado. Juego con ventaja. Y, sinceramente, después de cómo nos ha cortado el rollo a Beatrice y a mí..., que se joda.

			Entramos en la sala de ensayos. Las paredes son blancas y tiene dos grandes ventanales por los que entra mucha luz natural. Cuatro sillas de plástico forman un pequeño círculo en medio de la sala.

			—Chicos, concentración. Vamos a ensayar la primera escena.

			Beatrice y yo nos sentamos juntos. Marc escoge la silla que queda frente a mí. Se deja caer sobre el asiento con las piernas extendidas. Tiene las piernas kilométricas, así que las puntas de sus deportivas casi rozan mis zapatos.

			Olivia nos reparte a cada uno un taco de folios. Es el guion. Lo abro por la primera página. 

			—Bien. Os doy un minuto para que os metáis en la piel de vuestro personaje, ¿vale? Quiero seriedad. El tiempo es oro.

			Leo en mi cabeza las primeras líneas del diálogo. Quiero hacerlo bien, esto es importante para mí. Intento concentrarme y sentir que dejo de ser yo y me convierto en mi personaje. El señor Aleksey Aleksándrovich. Llevo medio minuto en silencio cuando alguien me da una patadita. Miro inmediatamente a Marc. Sé que ha sido él. Parece muy concentrado en su guion, así que doy por hecho que ha sido sin querer y sigo a lo mío.

			Otra patadita.

			No habrán pasado ni cinco segundos. Hago acopio de una paciencia que no tengo, porque soy una persona muy nerviosa, y lo dejo pasar.

			Otra patadita.

			Es la tercera. Dos vale, pero tres no.

			Carraspeo, dejo el guion y le planto cara.

			—Marc.

			—¿Mmm?

			Pone cara de falsa inocencia, fingiendo que no sabe lo que le voy a decir.

			Beatrice y Olivia también me miran y me siento un poco cohibido, no por mi amiga, sino por mi jefa, porque es evidente que no le hace demasiada gracia mi interrupción.

			—Nada. Que me estás dando pataditas y..., bueno, eso. Que pares.

			—¿Yooo?

			«No, tú no, mi prima que está en el pueblo. No te jode.»

			—Sí. Con la zapatilla. —Por si es tonto y necesita que se lo expliquen todo.

			—Yo a ti no te he tocado —lo dice como si le diese asco y frunciendo mucho el ceño—. Y me acabas de sacar de mi personaje. Ahora voy a tener que volver a empezar de cero por tu culpa.

			Voy a replicar, pero Olivia me regaña.

			—¿Podemos dejar de perder el tiempo y seguir repasando el guion?

			Lo que más me jode es ver a Marc con una sonrisa burlona pegada a los labios. Se ha salido con la suya. Parece un niño que quiere chinchar a otro porque se aburre y no tiene con quién jugar. Pues si se aburre, que juegue con Olivia a profesora y alumno en el despacho, pero a mí que me deje en paz.

			Cuando Olivia nos dice que ya ha pasado un minuto ensayamos la escena. Me siento incómodo trabajando con Marc. Y ya no es por el encontronazo de antes ni porque me lo imagine en el despacho haciendo eso. Son sus ojos. A ver, sé que suena ridículo, pero sus ojos me fulminan cada vez que chocan con los míos y así es imposible seguir bien el texto. Es como intentar comer en un restaurante teniendo a una persona que te está mirando fijamente todo el rato para que levantes el culo y poder quedarse con tu mesa. Incómodo de cojones.

			Al final me equivoco varias veces leyendo una frase que no me tocaba. Beatrice intenta echarme un cable y me señala con el dedo la línea por la que vamos, pero Marc no deja de provocarme dándome pataditas sin que Olivia se dé cuenta, y cuando llega mi turno vuelvo a leer la frase de otro. Sobra decir que tampoco consigo hacer una buena interpretación y que Olivia se muestra disgustada conmigo.

			—¿Nate? ¿Puedes hacer el favor de tomarte esto en serio?

			No quiero decepcionarla. A ella no. Es la mujer de Charlie Day.

			—Sí, perdón.

			Me empiezan a sudar las manos. Encima necesito ir al baño urgentemente. Vamos, que todo mal.

			Beatrice me mira preocupada. Y Marc sigue con su sonrisa de cabrón, sentado en la silla de cualquier manera. Disfruta viendo lo fácil que le resulta desconcentrarme y hacerme sufrir. Y no lo entiendo. Se supone que somos compañeros, no rivales. Entonces, ¿por qué no deja de mirarme como si ahora le cayera fatal si cuando lo he pillado montándoselo con la jefa parecía estar encantado de tenerme de espectador? ¿Qué ha pasado? ¿Es por la discusión de antes? Como sea por eso, que ha sido una auténtica gilipollez, además de una mosca cojonera, es un rencoroso.

			—Vale. Repetimos desde el principio.

			Lo único que me sirve de consuelo es que si hay alguien que actúa mal de verdad... ese es Marc.

			Yo reconozco que no es mi mejor día, pero lo de él no hay por dónde cogerlo.

			Olivia no le dice nada, aunque, claro, ¿qué le va a decir si es evidente que lo ha metido en la obra porque se lo está follando?

			Beatrice me dedica una mirada y no necesito más para saber lo que piensa: «es un desastre». Se está aguantando la risa y yo aprieto los labios para no sonreír, porque tampoco quiero parecer otro rencoroso como Marc, aunque debo reconocer que en lo más profundo de mi interior llevo un Nelson de Los Simpson en miniatura que lo señala con su dedo amarillo y se ríe de él en su cara: «Jaaa, jaaa».
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			Una situación incómoda

			Me encierro en un cubículo y reviso los mensajes que tengo sin leer para distraerme y no pensar que estoy en el baño del teatro en lugar de en el de mi casa.

			Estoy viendo un tiktok cuando la puerta se abre de golpe y oigo la voz de la última persona que me apetece tener cerca.

			—¿Nate?

			Marc me va a ganar a inoportuno, porque hay que tener pocas luces para querer entablar una conversación con alguien que ha salido corriendo del ensayo y se ha encerrado en el servicio.

			—Nate, sé que estás aquí.

			Su voz llena todo el espacio. Maldita acústica de los baños públicos.

			—¿Podemos hablar? —insiste.

			No respondo. A ver si así se va.

			—Creo que hemos empezado con mal pie. No quiero que te lleves una mala impresión de mí y quería pedirte perdón por haberte molestado antes.

			Pues no tiene pinta de que vaya a irse, no.

			—¿Hola? ¿Nate?

			Silencio.

			«Vete, vete, vete.»

			—¿Sabes que es de mala educación no responder? —pregunta con chulería, porque al parecer también tiene poca paciencia. Igual que yo.

			—Estoy cagando.

			—Ah.

			—Sí. Si no te importa...

			Me quedo esperando su contestación mirando la puerta.

			—No, no me importa, tranquilo. Todos cagamos.

			¿Que qué? Cierro los ojos y resoplo.

			—Me refiero a si no te importa irte. Así no puedo cagar.

			—Yo también quiero mear —dice, seco.

			Me paso las manos por la cara.

			—Vale, pues mea y vete.

			Escucho una cremallera, y, sin que se le corte el chorro, sigue hablando como si nada.

			—Cuando Olivia nos ha presentado a Charlie Day... parecía que te hacía gracia la situación. Que me haya acostado con su mujer. Porque sabes que si él se entera estoy jodido.

			—Ni siquiera me he reído —digo al final.

			—Sí que te has reído.

			—Pero eso ha sido antes de lo de Charlie Day. Me he reído cuando Olivia nos ha enseñado el despacho porque me he acordado de lo que estabais haciendo antes ahí.

			Marc vacila un momento hasta que me vuelve a llegar su voz desde el otro lado de la puerta.

			—Bueno, pues yo pensaba que era por lo otro. Y no me ha hecho gracia, Nate, no me ha hecho nada de gracia. Por eso luego...

			—... te has puesto a darme pataditas cuando estábamos ensayando.

			—Sí.

			—Ya. Muy maduro por tu parte —le echo en cara.

			—Tendrás morro... Tú te has reído porque te has acordado de que hace un rato nos has visto follando sobre la mesa del escritorio. ¿Eso te parece ser maduro?

			Tiene razón, pero no se la voy a dar. Y como no sé qué responder me quedo callado.

			Sigo dentro del cubículo. Oigo que él tira de la cadera.

			—Aun así, se te veía contento por la situación —dice, como si no se fiase del todo.

			—Si estaba tan contento era porque Charlie Day nos ha dicho a los tres que va a venir a vernos, no por el lío en el que te puedas meter tú.

			—Ah. Vale. Tiene sentido.

			Esta vez los dos nos quedamos callados. Yo en la taza esperando a que se vaya para poder terminar lo que he venido a hacer, y él... él parece que mucha prisa no tiene. No quiero cagar con Marc a tan pocos metros, sé que es algo infantil por mi parte y que el servicio es para lo que es, pero me da vergüenza.

			—¿Has terminado de mear? —gruño.

			—Eh... sí —se oye desde el otro lado.

			—Pues vete.

			—Me podré lavar las manos, ¿no? —responde a la defensiva.

			Seguro que nunca se las lava y solo lo hace por joder.

			—Ah. Que ahora te lavas las manos —le digo con los ojos clavados en la puerta.

			—Claro que me lavo las manos. ¿Por qué lo dices?

			—Porque después de follar con Olivia has venido directo a la salita en la que estábamos todos.

			—Es diferente.

			—Es asqueroso, Marc.

			—No tienes ni idea de cómo funciona el sexo.

			—Si tú lo dices...

			—Se nota que eres un crío y que te queda mucho por aprender.

			—Tú en cambio eres un experto. Un Kama Sutra con patas. No te jode.

			—Me defiendo bastante bien, ¿no te parece? —Y acompaña sus palabras con una risita suave que resuena por las paredes del servicio.

			—¿Me lo preguntas a mí?

			—Hombre, te lo pregunto a ti porque lo has podido ver en primera línea.

			Noto las mejillas calientes.

			—¡Eres un creído! —le grito a la puerta, para que sepa que a mí no me hace ninguna gracia.

			—Y tú un puto mirón.

			—Tampoco te has quejado. Se te veía cómodo teniendo a otra persona viéndote marcar pectorales y tableta.

			Eso último no debería haberlo dicho en voz alta. Marc no tenía por qué saber que me he fijado en lo cachas que está. Me tapo la cara con las manos, muerto de vergüenza. Menos mal que no me ve.

			—¿Perdón? —dice él.

			Intento que mi voz salga lo más despreocupada posible.

			—Que estás encantado de conocerte a ti mismo, Marc.

			—Y no muy contento de haberte conocido a ti.

			—A mí tampoco es que me hayas caído de puta madre si es lo que te preocupa.

			—No me preocupa —dice con desprecio.

			—Bien.

			—Bien.

			Nos quedamos callados. Cruzo los brazos por encima del pecho. Y luego oigo que dice:

			—Me hacía gracia verte con la boca abierta. Ahí estabas tú, asomando la cabeza para espiarnos a Olivia y a mí. Joder..., se te caía la baba.

			—Y una polla —replico con las mejillas ardiendo.

			Porque sí estaba espiándolos, pero no se me caía la baba.

			—Igual es lo que necesitas para estar calladito.

			—¿Eh?

			—Que te metan una polla en la boca. Igual es lo que te hace falta.

			Pego un salto. ¿Cómo puede ser tan capullo de decirme algo así a la cara?

			Bueno, a la cara no, porque ninguno de los dos ve al otro. La puerta de madera nos separa para que no lleguemos a las manos. Aunque yo, de chungo, poco. Como mucho le habría hecho una peineta. Pero me da rabia que Marc, sin conocerme de nada, me juzgue de esa forma. Que me diga que no tengo ni idea de sexo. Que soy un puto mirón. Que necesito que me metan una polla en la boca para estar calladito.

			Con lo último se ha pasado.

			Se ha pasado muchísimo.

			—¡¿Qué acabas de decir?!

			—Paso de seguir hablándole a una puerta.

			Me pellizco el puente de la nariz y cuento hasta diez para no echar la puerta abajo de una patada.

			Oigo unos pasos. Pulsa el grifo. El sonido del agua. Se termina y lo vuelve a presionar para seguir lavándose las manos.

			—¿Te falta mucho? —Me impaciento—. Joder, venga, date prisa.

			—Me falta lo que me tenga que faltar.

			—Eres insufrible.

			—Y solo nos quedan cinco maravillosos meses por delante —dice burlón, justo antes de echarse a reír.

			«Respira, cuenta hasta tres, respira, vuelve a contar, respira.»

			Marc tarda una barbaridad, así que al final acabo como puedo y me limpio. Porque la vergüenza que me estaba dando la situación se ha transformado en rabia, y la rabia no me deja pensar con claridad. Me ha puesto demasiado nervioso y, de repente, mi única prioridad es estar frente a él para poder gritarle, mirándole a los ojos, que deje de reírse de mí de una puta vez.

			Y por eso ahora no hay ninguna puerta de madera que se interponga entre él y yo.

			Entre Marc... y mis partes íntimas.

			Sí. Con las prisas no me subido ni los calzoncillos ni los pantalones.

			Ahora él, de momento, no se ríe. Tiene los ojos abiertos como platos porque está viendo que me vuelvo a dejar caer sobre la taza con la cara roja y los pantalones bajados hasta los tobillos. Me mira descolocado, sus cejas suben y se confunden con los mechones negros y desordenados que le caen por la frente. Aprieta los labios de una forma un tanto extraña, como si se hubiese quedado congelado justo antes de romper a reír de nuevo. Y reconozco que si la situación hubiera sido otra seguramente me habría dado por reírme yo con él. Me imaginaba a Marc con una expresión permanentemente seria y altiva, no esperaba esta nueva versión en la que su expresión facial es tan cómica que se acerca a la de los Teleñecos. Claro que el motivo de su reacción tan cómica soy yo... y mi circunstancia.

			Por eso mi mirada cambia del enfado al susto, porque me doy cuenta de lo que acabo de hacer, de la pinta que tengo y de lo humillante que es que un chico al que no conozco y con el que desde hoy empiezo a trabajar se lleve esta imagen de mí.

			Cierro la puerta con el corazón golpeándome fuerte en el pecho.

			¿Por qué no puedo dejar de hacer el ridículo?

			—Mierda —maldigo para mí mismo.

			—Sobre todo mierda.

			—¡Cállate!

			Se ríe y yo me tapo la cara con las manos. Aunque es una tontería que me tape, Marc no me puede ver y en realidad ya ha visto casi todo. 

			—Joder, ¡sal de aquí! ¿Es que no piensas dejarme nunca en paz? Primero lo del guion y ahora esto. Empiezo a creer que te gusto —lo último lo digo sin pensar y me arrepiento al instante.

			—Es tu olor, que me vuelve loco —dice socarrón.

			—Vete a la... ¡Agh! ¡¡Que te den!!

			Por supuesto, le da un ataque de risa y se marcha, mientras yo me quedo con los pantalones bajados y con cara de idiota, después de que me haya visto en la versión más antimorbo que se pueda imaginar.
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			Beatrice tiene alas

			Nunca me las he dado de persona guay. De hecho, estoy convencido de que en otra vida, una en la que Liam no fuera mi mejor amigo, habría sido un pringado. Me gusta la soledad, soy algo torpe, sobre todo si me pongo nervioso, y un poco tímido al principio, hasta que cojo confianza. Físicamente soy normal. Ni feo ni guapo, un chico mono. Mono sin tirar cohetes.

			Pero tener a Liam pegado a mí hace, como a mí me gusta llamarlo, de efecto animadora.

			El efecto animadora es cuando ves a un chico normalito con una rubia que parece recién salida de desfilar para Victoria’s Secret. Entonces vuelves a mirar al chico y oyes una vocecita en tu interior que dice «algo tendrá para estar con una chica así» o «seguro que es un tío estupendo», porque no contemplamos la posibilidad de que en realidad el tío pueda ser imbécil y estar con una rubia de revista, y mucho menos que la tía encima sea inteligente y encantadora. O el pensamiento que nunca falla: «Seguro que la tiene enorme».

			Sea como sea, nuestra mente busca la forma de hacer que el feo de la pareja escale posiciones para encontrar una explicación lógica a que los dos estén juntos. 

			Con Liam me pasa un poco eso, que en el insti me ven con él de aquí para allá, luego salimos de fiesta y terminamos follando con esta y con la otra. La gente se entera, y a la gente le encanta hablar, sobre todo cuando se trata de sexo y nos pilla a todos en una edad tan mala. Y al final todo el mundo empieza a verme de otra forma, quizá no como un fuckboy —menos mal y gracias, porque, sinceramente, qué pereza—, pero sí como si todos hubiesen encontrado una razón de peso para verme tan unido a Liam. Razón que no se molestan en buscar en las personas con un físico como el suyo, que cumple con el canon de belleza porque es algo que le ha venido de fábrica.

			Entonces la rueda se pone en marcha. Y gira y gira y gira:

			«Es que Nate también tiene su punto.»

			«A mí me han dicho que tiene un pollón.»

			«Debe de ser un máquina en la cama.»

			Son frases que he escuchado por los pasillos.

			Lo que yo decía: efecto animadora.

			No es fácil escapar de los prejuicios, porque nos han educado así. Luego nos venden el cuento de que hay que quererse mucho y que la belleza está en el interior, pero todos sabemos que la Bestia era un príncipe buenorro antes de convertirse en esa cosa de dientes y pelo. Y vale que Bella no sabía que estaba delante de un muñequito Ken, pero sí que sabía, desde el principio, que el tío tenía un puto castillo y que estaba forrado. Lo mismo Bella solo buscaba un sugar daddy y no tenía un pelo de tonta.

			La que tampoco tiene un pelo de tonta es Beatrice.

			Mi Beatrice.

			Reconozco que siento debilidad por ella.

			Su historia no fue precisamente un cuento de hadas. Pero se enamoró hasta las trancas y vivió el amor de una forma tan intensa, pura y real que solo por eso, y a pesar de lo que le ocurrió después a ese chico, que la destrozó por completo, mereció la pena.

			 

			 

			Beatrice, la chica con cara angelical que cantaba en el coro de la iglesia todos los domingos, la que sacaba buenas notas e iba con uniforme a clase —falda gris por debajo de las rodillas y camiseta de manga larga del mismo color, a pesar de que en su colegio no había código de vestimenta, lo cual era una excusa más para meterse con ella—, pasó de que sus compañeros la llamasen monja o sor Beatrice a que la llamasen puta.

			Fue por besar con lengua a un chico que le sacaba diez años en la puerta del cole.

			El chico en cuestión iba con una camiseta de tirantes negra, pantalones cortos con agujeros, los brazos llenos de tatuajes y piercings en las orejas y la nariz. El pelo rapado al cero por los lados y por arriba una cresta horrible que se había teñido de rojo fosforito. Parecía un demonio. Se llamaba Noah. Beatrice estaba encantada con él. Representaba todo lo que a ojos de sus padres estaba mal: un chico con unas pintas horribles, sin estudios y con un dudoso futuro por delante. Le entraba la risa al pensar en la cara que pondrían sus padres si los vieran juntos. Les habría dado un infarto. 

			Y también le divertía comprobar que todas esas compañeras que la llamaban puta mojaban las bragas cuando veían aparecer a Noah subido en su enorme moto. Aparcaba frente a la puerta del colegio y le tendía el casco a una sonriente Beatrice, que no dudaba en remangarse la falda hasta la cintura para poder subirse a la moto de un salto. Le daba igual enseñar las bragas. Después sonaba el rugido del motor. Entonces ella entrelazaba los dedos sobre el estómago de Noah y apoyaba la cabeza en su espalda con la cara vuelta hacia el colegio, donde estaban todas sus compañeras mirándola muertas de envidia.

			—Me sentía la protagonista de una peli —dijo.

			Lo cierto es que Beatrice podría haberse sentido pequeña e insegura por culpa del bullying, pero le sucedió todo lo contrario. Nunca le importó la opinión de la gente y, cuanto más la llamaban puta, ella se sentía un poco más libre y más suya.

			—Ser la mala del cuento tiene sus ventajas —me explicó una vez—. Cuando todos te llaman puta ya no puedes caer más bajo, y si ya no puedes caer más bajo puedes hacer lo que te dé la gana. Te pongo un ejemplo. En mi colegio la gente estaba obsesionada con las apariencias. A esa edad tu mundo entero se resume en ser de los populares o los marginados, y nadie quiere pertenecer al segundo grupo. Pero si tus padres no tienen dinero para comprarte unas zapatillas nuevas, los niños se ríen de ti y tú tienes que buscar la forma de defenderte para no acabar siendo un marginado. Vamos, que todos antes o después se construían una máscara.

			Y no pude estar más de acuerdo con ella. A mí el colegio me parecía una jungla. Liam me enseñó a defenderme para que los niños no se metieran conmigo.

			—Mi ventaja —continuó Beatrice— era que, como para ellos yo solo era la puta del cole, les daba igual si la ropa que tenía en mi armario era de marca, si me crecían mucho las tetas o si me ponía gorda como una foca.

			—Así que decidiste ser cien por cien tú.

			—Sí. Yo iba todos los días con uniforme a clase, pero era la única que no llevaba puesto un disfraz.

			Sonreí porque me la imaginé subida en la moto de Noah, con su falda gris flotando en el aire, como una Marilyn Monroe moderna dándose a la fuga.

			—Me hubiese gustado conocerte a esa edad. A ti y a Melody.

			—Melody iba a mi colegio, pero no a mi clase. Aún no éramos amigas, aunque me sonaba de verla por los pasillos y en el recreo. Era un poco como yo con el tema de la ropa. También tenía su propio uniforme.

			—Porque siempre iba de negro —adivino.

			—Sí, exactamente igual que ahora. Lo único que ha cambiado es que ahora también lleva los labios pintados de negro y la sombra de ojos.

			—Cuando empecé el instituto, la primera impresión que me llevé de Melody fue: «Seguro que la chica emo se corta y es una antisocial». Me daba un poco de miedo —le confesé a Beatrice bajando la voz, porque no me sentía orgulloso—. Y luego, ya ves, es la que tiene más cabeza de los cuatro.

			—Sí. Luego la conoces y es todo amor y bondad.

			—Es que por dentro es un peluchito blandito y rosa.

			Beatrice y yo compartimos una sonrisa de ternura pensando en Melody.

			—Joder, en serio, ojalá os hubiera conocido antes —le dije.

			—¿Sabes? Creo que cada persona que llega a tu vida lo hace para enseñarte algo. En ese momento yo necesitaba conocer a Noah. Él me enseñó a volar.

			Se quedó mirando a la nada, haciendo un viaje en moto al pasado, y volvió a hablarme de ese chico al que yo no había visto ni en fotos.

			—Cuando íbamos por la carretera me quedaba embobada viendo sus brazos llenos de tinta. El dragón chino que se enroscaba desde el hombro hasta la muñeca, las frases de libros que había leído y que con el paso de los meses se iban haciendo más borrosas, la sirena que buceaba en su antebrazo... Todos eran especiales, porque eran suyos y se los había marcado en la piel para contar al mundo su propia historia.

			—Y porque a ti un chico con tatuajes te pone muchísimo.

			—Buff. No lo sabes tú bien. Cada vez que me cruzo con uno así por la calle me entran ganas de pasarle la lengua por encima. Menudo peligro tengo.

			Se mordió el labio para contener una risita.

			—Pero lo que me pasaba con Noah era de otro nivel —dijo, y entonces volvió a ponerse seria—. Cuando me llevaba en moto, durante unos cinco o diez segundos, me atrevía a extender los brazos como si fuera un avión. Disfrutaba del aire que me daba en la cara. Era mi parte favorita del día. En ese momento me sentía libre. Sentirte libre es otra forma de volar, Nate. Con Noah, yo era un pájaro y tenía alas.

			—¿Por eso tienes un pájaro tatuado?

			Me había fijado en él la primera vez que nos acostamos, pero entonces no le pregunté su significado. Es muy pequeño y está bien escondido: si no se baja las bragas, no lo ves. Sus padres, por supuesto, no lo saben.

			—Sí. El pájaro soy yo. Pero también es Noah. Él se tatuó otro igual detrás de la oreja.

			—Qué bonito.

			—Qué bonito no, qué putada. Porque lo veo todos los días y me acuerdo de él.
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			Charlie Day  
y el gran problema

			A la mañana siguiente, Liam abre un sobrecito de azúcar y lo vierte sobre su café.

			La última vez que me fijé en sus manos con tanta atención estaba abriendo un preservativo. Después se enfundó la polla y volvió a subirse a la cama. Éramos tres personas desnudas justo antes de empezar el trío. Nosotros dos y otra chica más. 

			Estoy con él en la cafetería del instituto. También están Beatrice y Melody.

			Liam y Melody son los otros dos integrantes de nuestro grupo.

			—He empezado a hablar con alguien —nos comunica Melody.

			—¿Qué? —Beatrice deja su taza de café a medio camino de llegar a sus labios—. ¿Con quién?

			—Un chico de Blacktown.

			Su confesión convierte de golpe a Melody en el centro de nuestras miradas. Sé que odia sentirse observada, pero todos queremos conocer los detalles.

			—¿Nombre?

			—Pues a ver, lo he conocido por una app de gente anónima. La gracia de esa aplicación es que se interactúa con otras personas de las que solo sabes su sexo. Él tampoco sabe cómo me llamo yo ni me ha visto.

			—Vamos, que podrías estar teniendo conversaciones subidas de tono con tu primo sin saberlo —comenta Liam con una sonrisa pícara.

			Beatrice se echa a reír. Melody pone los ojos en blanco y resopla entre dientes.

			—Por suerte para mí, y para vuestra tranquilidad, yo no tengo primos.

			—En menudos sitios raros buscas el amor —le dice Beatrice—. No sé, Melody, a mí esa app me da mala espina. Tiene pinta de ser la típica en la que los chicos solo envían fotos de su polla.

			—Él no es así.

			—¿Él?

			—El chico con el que estoy hablando.

			—Ah, el chico sin nombre y misterioso.

			—No me ha pasado fotos guarras. Eso dice mucho de él.

			—Lo que dice es que la tiene pequeña.

			—El tamaño no lo es todo, Beatrice.

			—Te lo digo en broma, mujer. Oye, ¿por qué no salimos un día tú y yo de caza?

			—Porque nadie se fijaría en mí. Por eso me gusta tanto hablar por esta app. Allí todos somos invisibles y eso es justo lo que hace que yo no me sienta invisible. No entra en juego tu cuerpo, sino la conexión que tienes con la otra persona.

			—Melody, cariño..., te lo tengo que decir.

			—¿Decir el qué?

			—Que lo más seguro es que ese chico te esté mintiendo y en realidad sea un viejo que se está haciendo una paja mientras te pregunta cuál es tu color favorito.

			—Siempre piensas mal de todos los hombres —protesta Melody.

			—Porque los hombres son crueles.

			—No todos somos como Noah —responde Liam a la defensiva.

			A Beatrice le cambia la cara al escuchar el nombre de su ex. Y, joder, después de lo que le pasó a ese pobre chico no entiendo cómo Liam es capaz de soltar semejante burrada por la boca.

			—Tío, ahí te has pasado —le recrimino a Liam—. Pídele perdón ahora mismo.

			—Perdón. Lo retiro. —Liam levanta las manos en son de paz.

			—¿Lo ves, Melody? Te lo he dicho. —Beatrice sonríe sin ganas—: Los hombres son crueles.

			—¿Me perdonas? —insiste Liam. Parece arrepentido de verdad.

			—Sí. Pero la próxima vez que lo menciones te corto los huevos.

			Liam traga con fuerza y asiente.

			Melody cambia rápidamente de tema al ver cómo le brillan los ojos a Beatrice.

			—Oye, ayer empezasteis los ensayos de la obra, ¿no? ¿Qué tal fue?

			Se lo contamos. No todo, porque hay cosas que guardo solo para mí, como el episodio del baño con Marc, que perfectamente podría pertenecer a una película de comedia y habría tenido su gracia, pero que en la vida real no tenía ninguna si te tocaba ser a ti el que hace el ridículo delante de otro.

			Bebo un poco de café. Alzo la mirada y miro a Liam y a Melody. Mientras hablaba me he ahorrado partes de todo lo que pasó ayer en el teatro. Solo he contado hasta donde sabe Beatrice.

			Liam es el primero en dar su opinión.

			—A ver, que Charlie Day vaya a ir el día del estreno es una pasada, eso es evidente.

			—¿Pero?

			—Tenéis que hacer algo con Marc si no queréis que lo eche todo a perder.

			Beatrice y yo pensamos en lo que nos acaba de decir. Lo sé porque nos miramos como si esperásemos encontrar la solución reflejada en los ojos del otro.

			—Liam tiene razón —coincide Melody—. Si el chico que interpreta a Vronsky no sabe actuar, por mucho que vosotros lo hagáis de diez, no os vais a terminar de lucir en el escenario. Y sería una pena, porque Charlie Day os va a estar viendo y puede ser la oportunidad de vuestra vida. Pero si queréis tener alguna posibilidad de que se interese por vosotros, todo tiene que salir perfecto.

			Después prueba su café y pone cara de haberse quemado la lengua.

			Beatrice resopla agobiada.

			—El puto Marc nos va a joder la obra.

			—No digas eso.

			—Es verdad, Nate. Va a ser un desastre.

			—Que no, tonta. Aprenderá.

			—¿Cómo? El primer ensayo se le ha dado como el culo.

			—A mí tampoco me salió bien —le recuerdo.

			—Pero fue por culpa de Marc.

			—¿Por qué fue su culpa? —le pregunta Liam a Beatrice.

			—No dejaba en paz a Nate.

			Liam frunce el ceño.

			Esa parte nos la hemos saltado. En realidad, yo me he saltado todo lo que tuviese que ver con Marc porque, por alguna razón que desconozco, siento que debo guardar algo de todo lo que este me provoca, que quiero que solo sea para mí.

			—¿Y por qué no lo dejaba en paz?

			—Medio discutimos con él por una chorrada —contesto.

			Beatrice remueve el líquido marrón con el palito de plástico.

			—Pero la tomó con Nate. Marc lo estaba mirando todo el rato, rollo acosador.

			—Tampoco me miraba todo el rato —replico por alusiones.

			—Sí. Todo. El. Puto. Rato.

			—Exagerada.

			—¿Exagerada yo? Que tenía a Marc casi enfrente y me enteraba de cada movimiento que hacía —insiste, y después le sigue contando a Liam—. El tío miraba a Nate y, cuando este no miraba a Marc, se ponía a darle pataditas para que le hiciera caso. Así una y otra vez.

			Entonces Liam me mira fijamente.

			Tiene la mandíbula apretada.

			Ha roto el sobrecito de azúcar en cuatro o cinco trozos.

			—¿Y tú le hacías caso?

			Por su tono, diría que no le hace demasiada gracia enterarse de que Marc estaba intentando llamar mi atención.

			¿Está celoso?

			No. Claro que no está celoso. Se trata de Liam, mi mejor amigo. De hecho, es más que un amigo. Liam es como un hermano para mí.

			Además, Marc es heterosexual y yo también. Que no, que es imposible. Que ni siquiera debería estar pensando en cosas que no tienen ni pies ni cabeza.

			Bebo otro sorbo de café y me aclaro la garganta.

			—Yo lo único que hacía era intentar concentrarme en mi personaje, pero me salió regular.

			—Te salió fatal, cariño —me corrige Beatrice—. Pero yo sé que lo puedes hacer mil veces mejor.

			Melody nos reconduce hacia el problema que hay que resolver.

			—¿Y tenéis alguna idea de cómo vais a conseguir que Marc mejore?

			—Le enseñaremos nosotros —respondo lo primero que se me ocurre.

			A Beatrice no parece gustarle la idea.

			—¿Ahora qué vamos a ser sus coaches?

			—Es eso o cruzarnos de brazos y no hacer nada.

			Pone los ojos en blanco, aunque luego lo medita en silencio.

			—Está claro que el tío no va a mejorar por arte de magia —admite al final.

			—Yo veo muy difícil que una persona aprenda a actuar bien en tan poco tiempo. —Melody se muestra más negativa.

			—Pues tendremos que empezar cuanto antes, ¿no? —digo mirando a Beatrice.

			Ella asiente con un gesto.

			—Pero ¿cómo se lo decimos? No sabemos nada sobre él. Solo que es un pésimo actor.

			—Y que se está follando a la directora.

			Todos clavan su mirada sobre mí.

			—¿Marc? —Beatrice ha puesto la cara que sabía que pondría.

			—Los pillé en el despacho.

			—Vale, ahora entiendo cómo ha conseguido que le den el papel.

			Chasquea los dedos como si por fin todas las piezas hubiesen encajado en su cabeza.

			—Pues tened cuidado —nos advierte Melody—, porque como Charlie Day descubra que su mujer le pone los cuernos...

			Liam abre mucho los ojos.

			—¡Hostia! Como se entere, no va al estreno ni de coña.

			No lo había pensado. Me da un bajón enorme.

			—Menuda putada, Beatrice —digo mirándola—. Ya verás como al final perdemos la oportunidad de nuestra vida por culpa de esos dos.

			—Eso no va a pasar —me contradice, aunque suena igual de preocupada que yo—. Charlie Day no tiene por qué enterarse.

			—Estaban follando con la puerta abierta. Como alguien del equipo los pille y se lo cuente, estamos jodidos. Y encima tenemos que hacer algo para que Marc actúe bien y todo salga adelante.

			—No se va a enterar. Nadie va a decir nada —me asegura—. El 9 de febrero vamos a tener a Charlie Day sentado en primera fila. ¡Y nos va a salir una actuación de puta madre! —Su optimismo me saca una sonrisa—. Todo va a salir bien, ¿vale?

			Suspiro y relajo los hombros.

			—Vale. Pero como Charlie Day se entere y no venga a ver la obra, te juro que mato a Marc.

			—Hombre, tú matas a Marc y yo me cargo a Olivia —dice Beatrice.

			—Tendréis que hacer guardia para que nadie pille follando a esos dos —comenta Melody con una sonrisita adorable.

			—Esta situación parece una broma de mal gusto. Es surrealista —digo.

			—Mirad el lado positivo —interviene Liam, aunque por su tono sé que no va a mencionar ninguno—: además de coaches, los dos vais a tener la gran suerte de ser... redoble de tambores... ¡vigilantes de seguridad sexual!

			—Y una mierda. —Beatrice lo fulmina con la mirada.

			A Liam le entra la risa floja. Melody, con la taza sobre sus labios porque le ha pillado bebiendo, también se ríe y, en el proceso, escupe el café que le queda en la boca y le mancha la camiseta y el pelo a Beatrice. Esta se levanta en un acto reflejo, pega un grito y tira la silla hacia atrás. Las miradas de todos los que están en la cafetería se concentran ahora en nuestra mesa.

			—¡Mi pelo! ¡Mis tetas! ¡Mierda, Melody, tenía que ser el único día que voy con camiseta blanca a clase!

			Liam señala las tetas de Beatrice con el dedo, donde está la mancha de café, y comenta con Melody lo que ve:

			—Parece la cara de un perro, ¿no?

			—Tío, te iba a decir lo mismo. Es un puto perro.

			Pongo los ojos en blanco y suspiro.

			—En serio, surrealista.
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			Si dudas, estás perdido

			Ayer, cuando terminé el entrenamiento de béisbol, tenía el resto de la tarde libre. Hoy lo tengo que compaginar con el teatro porque es jueves.

			Liam me lanza la pelota y yo consigo golpearla con el bate. Empiezo a correr. La pelota sobrevuela el campo en diagonal, paso la primera base sin problemas y corro hasta la segunda. Creo que me da tiempo de llegar a la tercera base antes de que el equipo contrario coja la pelota. Me arriesgo y sigo rodeando el campo mientras oigo los gritos de mis compañeros a mis espaldas.

			—¡Nate, para!

			—¡Estás loco! ¡No vas a llegar!

			Muevo las piernas lo más rápido que puedo. Noto el sudor resbalando por mi espalda. No quiero que me eliminen, pero la adrenalina hace que me sienta más vivo. Más yo. Aunque la principal razón de que me esté esforzando por llegar a la siguiente base no es otra que Liam.

			«No dudes —me dice siempre—; si dudas, estás perdido. Tienes que dar lo mejor de ti. Demuéstrales que eres mucho mejor que ellos.»

			Y quiero demostrárselo a ellos, sí, pero sobre todo a él. Que esté orgulloso de mí. Tener su aprobación.

			Alguien del equipo contrario coge la pelota y la lanza hacia el compañero que espera en la tercera base. Pero yo llego medio segundo antes de que él pueda atraparla con las manos. Al frenar en seco levanto una pequeña capa de polvo. ¡Lo he conseguido! Mis compañeros gritan para felicitarme. Los del otro equipo me miran con rabia. Todos excepto Liam, que me sonríe abiertamente y me dice «así se hace» moviendo los labios. Está feliz porque sabe que he seguido su consejo, y ver el orgullo en su mirada me hace sentir que de alguna forma ya he ganado y que el esfuerzo ha merecido la pena.

			Después se vuelve hacia el próximo bateador y yo me preparo para volver a correr.

			 

			 

			Liam y yo nos apuntamos a béisbol porque era lo que querían nuestros padres. Su padre se llama James, el mío Lee. Los dos se conocieron jugando en el equipo de la universidad. Quedaron después del entrenamiento del primer día para tomarse unas cervezas y terminaron a la una de la madrugada cantando en un karaoke.

			Desde entonces fueron inseparables. Lo hacían todo juntos, y querían seguir haciéndolo cuando fueran mayores y cada uno formara su propia familia. Así que planearon su futuro como dos niños que deciden cómo será su vida dentro de diez años. Vivirían en Blacktown, ese pueblo tranquilo a las afueras de Nueva York en el que no les resultaría muy difícil conseguir una bonita casa con garaje y jardín. Serían vecinos. También tendrían un hijo de la misma edad para que ambos fueran juntos a clase.

			En el último año de carrera, conocieron y se enamoraron de nuestras respectivas madres. Pero ninguna de las dos mujeres ha podido competir contra ese vínculo tan fuerte que los une.

			Mi madre, antes de que Lee le pidiera salir, llegó a pensar que él y James eran novios.

			Por todo eso, Liam y yo estábamos destinados a ser amigos.

			Y sucedió como no podía ser de otra forma.

			El primer recuerdo que tengo de él es en el salón de mi casa viendo una serie de dibujos animados, riéndonos a carcajadas por cualquier tontería. Otro en el que intentamos hacer un dibujo y terminamos con las manos y la cara llenas de pintura. O cuando aprendimos a ir en bici y a Liam casi lo atropella un coche. Estuvo una semana castigado sin ella, pero usaba la mía.

			Recuerdo que a Liam le regalaron una tienda de campaña por su cumple y que nos empeñamos en dormir en el jardín. Nos pareció una buena idea, pero no tuvimos en cuenta el frío ni el miedo que nos daría estar ahí los dos solos, con una linterna, siendo unos niños con tanta imaginación. Empezamos a oír ruidos extraños, a asustarnos con las sombras que la linterna proyectaba detrás de cada uno. Sentíamos nuestra casa cerca y a la vez increíblemente lejos. Pero conseguimos aguantar despiertos hasta que salieron los primeros rayos de sol, porque nuestros padres nos habían dicho que no duraríamos toda la noche y pensábamos que, demostrándoles que se equivocaban, estaríamos logrando algo que era importante para nosotros. Algo que nos hacía sentir mucho más adultos, a pesar de que éramos solo unos críos.

			En realidad, esa noche en la tienda de campaña sí fue importante para los dos, aunque no tenía nada que ver con hacerse adulto. Porque al principio ambos fingíamos ser valientes, pero por dentro estábamos muertos de miedo. Y cuando el miedo salió a flote y vi que Liam estaba llorando, empecé a hacerlo yo también.

			Ahí me di cuenta de que con Liam no tenía que esconderme.

			Podía ser yo.

			No me importaba mostrarme vulnerable con él.

			Y creo que a él le pasó lo mismo conmigo.

			Liam se acercó para abrazarme. Enterró su cara en el hueco que hay entre el cuello y el hombro y se quedó muy quieto. No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero el latido de su corazón me calmó. Y luego lo sentí en mi pecho. Y supe que lo que sentía se parecía mucho a ese vínculo del que tanto había escuchado hablar a mi padre.

			Ahora, siempre que nuestros padres nos ven juntos, tengo la sensación de que para ellos somos un reflejo de su propio pasado, como una película en blanco y negro que cobra vida ante sus ojos.

			 

			 

			—Nos van a ganar —se lamenta uno del equipo contrincante.

			—Tú intenta coger la pelota sin que caiga al suelo —le dice el que tiene al lado.

			Sonrío. Nos estamos dejando la piel, aunque esto es solo un entrenamiento. Cuando hay un partido de verdad, todos los que estamos aquí jugamos en el mismo equipo. Entrenamos de lunes a viernes, de cuatro a cinco y media. Ahora lo compagino con teatro, dos días a la semana, martes y jueves, de seis a ocho. Del campo de béisbol al teatro tengo unos quince o veinte minutos en coche. Por eso, nada más terminar el entrenamiento, me doy una ducha rápida y me cambio de ropa.

			Estoy cerrando la mochila cuando Liam sale de la ducha con el pelo empapado y una toalla rodeándole la cintura.

			—¿A qué vienen tantas prisas?

			—Tengo teatro.

			Asiente con la cabeza.

			Él sabe que empezar a trabajar en la obra de Anna Karenina es un paso más para conseguir mi sueño de ser actor. Eso es lo que realmente me hace feliz. El béisbol es solo un pasatiempo.

			Liam tiene las cejas gruesas, pestañas largas y masculinas y una bonita nariz. Si a eso le sumamos unos ojos enormes y verdes que parecen dos esmeraldas, junto a esa cara de rasgos algo aniñados y el pelo rubio ceniza, sale la combinación perfecta para llevarse a las chicas de calle. En serio, he visto mil veces el efecto que causa en las mujeres. Cuando algún compañero del equipo de béisbol da una fiesta en casa, todas las tías que miran a Liam directamente a los ojos durante más de tres segundos seguidos terminan dibujando una sonrisa bobalicona. Se les cae la baba con él, y no solo porque sea guapo. Porque sí, mi amigo es guapo, eso es innegable. Pero como dicen Beatrice y Melody, más que una belleza de otro mundo, como es el caso de Marc, que parece esculpido en mármol blanco para exponer su cuerpo en un museo, Liam es de una belleza más común y, además, tiene «algo» que engancha.

			Es esa seguridad con la que se mueve y actúa.

			Cómo te mira y sonríe para conseguir lo que quiere.

			Por eso me chocó ayer verlo celoso cuando Beatrice le contó lo que me pasó con Marc: «Lo estaba mirando todo el rato, rollo acosador».

			Nunca había visto a mi mejor amigo apretar tanto la mandíbula.

			Yo siempre imito su baile de apareamiento cuando hablo con las chicas. Tengo memorizadas sus frases estrella y sé cuándo hacer una pausa y sonreír y cuándo levantar una ceja para producir ese efecto que Liam ejerce en las mujeres. Pero algo tiene que fallar, porque no consigo los mismos resultados. Y sé que lo que «falla», por decirlo de alguna forma, soy yo, que no estoy tan bueno como él. No pasa nada, lo tengo asumido y no es algo que me afecte en absoluto. Nunca me he sentido inseguro con mi físico, me gusta tal y como soy; de hecho, me sé sacar partido y me las apaño con lo que me ha tocado. Y que soy del montón bueno, eso también. Ojos marrones, pelo negro y algo rizado, de constitución delgada, pero sin llegar a parecer un espagueti, que estoy echando cuerpo gracias al béisbol.

			Además, mi madre dice que cuando quiero soy muy gracioso y que ser gracioso suma puntos con las chicas. Una parte de mí está de acuerdo con ella y la otra dice que con eso solo consigues que quieran ser tu amigo.

			—¿Lo de esta noche sigue en pie? —me lo pregunta en voz baja para que el resto de nuestros compañeros no nos oigan.

			Hemos quedado con una chica para hacer un trío. Se llama Emily. Yo no la conozco en persona, Liam sí.

			—A las diez en su casa.

			La mayoría de las chicas que se apuntan a hacer un trío es porque al principio su idea era follar solo con Liam. Después él les habla de mí, les explica que a nosotros nos gusta compartirlo todo... y les propone un juego. Habla con ellas de cómo es tener sexo sin prejuicios. De lo mucho que van a gozar cuando les acaricien el cuerpo a cuatro manos. De que lo más importante es que haya comunicación entre los tres, porque el sexo solo es sexo cuando lo disfrutan todas las personas implicadas.

			Liam tiene mucha labia. También una carita de niño bueno bajo la que se intuye un lado oscuro y sexi. Normal que las termine convenciendo a casi todas.

			—Vale. A las diez.

			Dos compañeros pasan por delante de nosotros envueltos en una toalla. Se oye el sonido del agua cayendo de la alcachofa y el chapoteo de las chancletas al caminar.

			Miro la hora en el móvil. Ya son menos veinte. Voy a llegar tarde al segundo ensayo.

			—¿Llevas condones o los llevo yo? —pregunta Liam.

			—Joder. Se me ha olvidado comprar.

			—Bah, ya ves tú —me tranquiliza—. ¿Cuántos llevo? ¿Cuatro? Por si la tía quiere repetir...

			—Cuatro está bien.

			Los ojos grandes y verdes de Liam se oscurecen durante un segundo.

			—¿Sabes lo que estaría mejor? —susurra, sonriendo de lado.

			—¿El qué?

			—Repetir lo de la doble penetra...

			—¿Qué cuchicheáis? —pregunta un compañero. Tiene una sonrisa maliciosa pegada a los labios.

			—Nada, cotilla. Cosas nuestras.

			El chico se mete en la ducha.

			Liam me sonríe con complicidad. El pelo mojado le sienta bien. De uno de sus mechones cae una gota que luego resbala por su clavícula. Se desliza dejando un caminito brillante sobre su pecho desnudo. La sigo con los ojos mientras la gota recorre su apretado abdomen como si estuviera bajando unas escaleras. Llega al ombligo, sigue bajando un poco más y se pierde dentro de la toalla, donde se aprecia que Liam tiene algo más de vello.

			Esa zona marca un límite invisible.

			Aparto la mirada y trago saliva.

			¡¿Qué me está pasando?!

			Desde que he conocido a Marc noto que me fijo más en cómo somos físicamente nosotros, los chicos.

			—Bueno, me voy que llego tarde —lo digo casi sin oír mi propia voz.

			Liam mira mi boca, mis ojos y mi boca, otra vez.

			—Sí, vete.

			Doy un paso atrás, pero entonces él da dos hacia delante y me abraza para despedirse. Al hacerlo, pega su cuerpo contra el mío. Me dejo atrapar por sus brazos. Hundo la nariz en su pelo y respiro el perfume de su champú. Huele de maravilla. Noto su cuerpo caliente y húmedo mojándome la ropa. No me importa si me moja. Me gustan sus abrazos porque son fuertes, de esos que te dejan un poco sin aire, saben a hogar y te obligan a sonreír. Siempre que nos abrazamos pienso en él como alguien que forma parte de mí. No es solo mi mejor amigo. Es mi familia.

			Lo único que me incomoda es que, al apretarse contra mí, me clava el móvil que tengo en el bolsillo derecho.

			—Nos vemos —dice en mi oreja, todavía sin separarse—. Y suerte con ese tal Marc. Espero que Beatrice y tú podáis convencerlo.

			—Ojalá salga bien.

			No me doy cuenta de que a mi amigo se le ha caído la toalla hasta que empiezo a oír los silbidos.

			—¡Fiu fiuuu!

			Liam da un paso atrás.

			Está completamente desnudo.

			—¡Joder, pero si al cabrón se le ha puesto dura! —Ríe un compañero.

			Liam protege sus partes con las manos.

			—No digas gilipolleces —protesta él. Tiene las mejillas sonrojadas.

			Recoge su toalla y se la pasa por la cintura para volver a atársela.

			Y... hay un bulto.

			Un bulto que empuja la tela hacia delante.

			Entonces caigo en que lo que se me clavaba antes en la pierna no era el móvil, porque el móvil lo tengo en la mano y mi bolsillo estaba y sigue vacío.
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			Se está riendo de mí

			No tengo problemas para aparcar. Me bajo del coche y le envío un mensaje a Beatrice para avisarle de que estoy en el teatro. Ella me contesta que ya está dentro. Si no vamos juntos en el coche es porque Beatrice vive a diez minutos andando desde su casa.

			—¿Qué tal el entreno con Liam?

			Oigo su nombre y pienso en cómo se le marcaba la erección en la toalla, en que la he tenido apretándose contra mi pierna derecha y he creído que era mi móvil. En la cara de susto que se nos ha quedado a los dos cuando, después de que se le cayera la toalla y se la volviera a atar a su cintura, nos hemos vuelto a mirar. En la despedida tan torpe con la que he salido del vestuario, porque de repente yo estaba muy nervioso y él también. Y lo rápido que me ha latido el corazón hasta que he entrado en el coche y he encendido la radio.

			—Bien. Como siempre.

			Sé que lo de la erección no ha sido por mí. Ha sido porque él estaba recién salido de la ducha y se ha estado frotando los huevos y el pene. Primero para enjabonarse y luego para secarse. El agua caliente, el roce de la toalla y la conversación sobre el trío de esta noche han hecho el resto. Estaría pensando en la doble penetración y la cosa se ha venido arriba antes de tiempo. 

			—¿Nate?

			—Dime.

			—Te has puesto rojo.

			«Deja de pensar en cómo se le marcaba la polla.»

			—No me he puesto rojo.

			—Lo que tú digas. Mira, ahí está Marc. Vale, recuerda que tenemos que intentar hacernos amigos de él.

			—A ver cómo sale.

			Porque hay un pequeño problema. No se me da bien hacer amigos. Y menos si es alguien que ya me cae como el culo.

			Durante años siempre hemos sido Liam y yo. Nunca he echado de menos formar parte de un grupo grande. Cuando tu mejor amigo es también vecino tuyo y pasas casi las veinticuatro horas pegado a él, no necesitas a nadie más.

			Ojalá Liam estuviera aquí para aconsejarme. Él sí que sabe caer bien a la gente. Le sale de forma natural. Intercambia un par de frases, dibuja una sonrisa amable y ¡magia! Hace que parezca fácil. A mí me resulta complicado. O quizá solo es pereza.

			—¡Hola, Marc! —A Beatrice le sale una vocecita de dibujo animado.

			—Ah, hola —responde, sin mucho interés en ella.

			—¿Qué tal estás?

			Marc se encoge de hombros.

			—Bien.

			No le devuelve la pregunta. Se queda callado... hasta que clava sus impresionantes ojos sobre mí.

			—Hola, Nathaniel.

			—Nate.
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